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EL PRIMER ASTRÓNOMO ARGENTINO
Buenaventura Suárez S. I -
(r6/8-r/5o) '
SUMARIO: El P. Suárez. — palos biográficos. — Kn San Cosme y B.
Damián. — El Observatorio y sus apáralos. — Delaciones con astró-
nomos cíe su tiempo: AVaria-mín v Cflsio. — Kl «Lunario do na- siglo»;
sus tres ediciones (1748. '75-. 1856), — Los preliminares cid Lunario.
— Fvl cuerpo de la obra. — Valor c i tMi t í f icu del Lunario. — Páginas
íao6Íniilare¿. — Otros cscriU's di* Suári'x: las «Observaciones astronó-
micas», el «Herbario», rl «IndicL- alfabétiiai-Iiistórico-iinédico...», la
«Carta la t ina . . .» , la «Tabla corográf-iea». la «Tjabh perpetua...», la
«Altura del polo...», los «Datos sobre la epacta», la «Tabla de las /
horas.. .». — Algunos trabajos inéditos de .Suárez. — Bibliografía,
Herniosa y sugestiva, aunque poco conocida, es la f igura de
aquel jesuíta astrónomo que a principios del siglo XVIII y allá, en.
las 'incultas selvas misioneras,, levantó el primer observatorio que
hubo en la tierra argentina, después de fabricar él mismo los diver-
sos y delicados instrumentos que requería para tantear los misterios
pitagóricos de su tierra natal.
No cabe duda de que cnlrc los escritores de ciencias, que han
existido en estas regiones del nuevo mundo, ocupa el P. Buena ven-
lura Suárez una indiscutible prioridad y esa gloria es tanto mayor
y su memoria nos es y será tanto más simpática por cuanto había
nacido bajo-la fulgente Cruz del Sur; fue profesor en nuestra Uní- •
versidad Cordobesa, misionero en nuestras vírgenes selvas del Pa-
raná y pioncr avanzado y glorioso en la ciencia de los astros.
Por muchos títulos reclama Suúrcz nuestra gratitud y aunque
al presente es muy poco conocido y sus escritos yacen olvidados o
perdidos, no dudamos que los estudios históricos que mitre nosotros-
.;e realizan con tesón y constancia irán esclareciendo muchas incóg-
nitas y contribuirán con nuevos datos al estudio de ese hombre sin-
gular que en plena selva chaqucña, sin más testigos que los intriga-
dos indios, escrutaba el paso de los asiros y los enigmas del cielo.
Hermosa y donosamente h;rcscrilo el señor Ricardo "Rojas que
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•ño, se erigieron después en ticmpu de Guuld y de Sarmiento, el nom-
bre del santnfcsino Suárez no podía ser olvidado. Doscientos años
después de su nacimiento, las oficinas astronómicas y meteorológicas
se han d i fund ido en nuestro pnís, al nmparo del gobierno, de la for-
tuna, de la industria y de la cultura universales, pero nada de esto
es comparable, en belleza de espíritu, a la espontánea vocación augu-
ra 1 de este solitario que, en la selva misionera o chaqueña, barajaba
sus números pitagóricos, como un poeta de la ciencia, viendo brillar
ias pléyades — para el indio sagradas — sobre las densas aguas
del Paraná», (i").
DATOS WOCRAFICÜS
Nació el P. Bimvcntnra Snárez en la ciudad de Santa Fe de ¡a
Vera Cruz. e¡ día 3 de_ Septiembre de 1678. Es muy probable .que
hiciera sus primeros estudias en e! colegio- que en dicha ciudad te-
nían entonces los Padres Jesuítas; lo cierto es que sólo contaba, diez
y seis años cuando pidió ser -admitido en la Compañía e ingresó en
ella el 4 de Abril de 1695. Pasaría sin duda a Córdoba, donde se
hallaba el noviciado de los jesuítas y transcurridos los dos años de
probación, y hcchds los primeros votos (1697) repasaría las hu-
manidades y en i6ySy 1699 estudió un curso de fi losofía y otro de
k'oiogía. - ' .
No nos cansía si fue durante estos mismos años (1698-1699) o
en los subsiguientes, que enseñó gramática, aunque consta que por
espacio de dos años fue profesor de 'letras. El señor Ricardo Rojas
dice que enseñó en la Universidad de Córdoba; no tenemos.pruebas
cíe este aserto, pero creemos muy verosímil y aun probable que des-
pués de sus estudios se dedicara n la enseñanza.
* ítl P. Lozano (2) afirma que fue el P. Suárez quien en-1701
trasladó el pueblo de San Cosme desde la banda.sur del Paraná hasta
la banda septentrional. A ser exacta la fecha de 1701 y no, como
creemos un error de copista o de imprenta, ' tendríamos que ya en-
tonces ( i /o í ) era sacerdote el jJt Suárez a pesar de su poca edad,
pues en esa fecha no había cumplido aún los veinticuatro años. Sea
de csío lo que fuere, cierto es que-en ¡706 estaba ordenado de sa-
cerdote y se hallaba, de residencia en e! pueblo de San Cosme y San
f i ) lí. Ivojas. «Htsluria tío la ' l i teratura argentina», í. 2. páy. 243.
(2) «Historia de la Cniíqui^ta del Río de la Plata», i. I, pág. 52.. Axara
a f i r m a rjue se efcdmV (lidia traslación cu t / iS (cap. XVI).
mas
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Damián y, según testimonio del mismo Suúrcz, había comenzado -¿
observar los astros y pronosticar el tiempo.
Hízo sus últimos votos el dia 30 de Junio de 1709 y prosi-
guió ejerciendo su ministerio sacerdotal y realizando sus estudios as-
tronómicos en San Cosme hasta e! año 1/30. Ivn esta fecha halla-
mos que estaba de residencia en la Keduccióu de San Ignacio y se-
gún se colige de una carta escrita a, 29 de Marzo de ¡730 y que
origina! se conserva en el Archivo de la ^Biblioteca Nacional de Rue-
ños Aires, su salud había sufrido mucho en los anteriores años a
causa de los fuertes calores. «Hoy he recibido — escribe Suárez al
Procurador General — la de V. R. de 22 del corriente alegrándome
ilc la salud de V. K. Yo me hallo muehoTñcjor de salud desde que
ríe minoraron los calores y dejé de sudar y espero que con el fresco
me ha de ir mucho mejor, como, e! año ¡jasado, que lo mismo me
sucedió, aquí en e! estío y desde Abril nic fue bien-hasta fines de
Noviembre, en que volvió el calor a apretar». (¡).
"í-11 ^735 residía en Candelaria (2) ; cinco años más tarde le
encontramos en el Colegio de la Asunción (3) con el cargo de Con-
sultor y Confesor de la casa. Dos años más tarde, o sea en 1742, es-
taba de residencia en el Colegio de Corrientes (4) y d «Catálogo» de
ese año nos proporciona además de este dato, otros muy interesan-
t e s - q u e copiamos a continuación:
__«Colegío de las / Corrientes. . . P. Buenaventura Suárez. Con-
sultor, Admonitor. Patria: Santa Ife. Nació: el 3 de Septiembre de
7678.1 Fuerzas corporales: medianas. Ingresó (en la Compañía): el
4 de Abril de 1695. iSs/udios: un año de filosofía y de moral. Mi-
nisterio.';: Profesor de gramática durante dos años; en las misiones
de indios durante 30 anos; operario durante 34 años. Grado: coad-
jutor formado desde el 30 de Junio de 1709».
Como se ve por estas líneas, las fuerzas físicas de Suárez^ ni
eran muy robustas ni muy debilitadas, sino medianas ¿y quizás algo
disminuidas o por la edad o por la asidua contracción a los traba-
jos apostólicos.
No sabemos por cuánto tiempo estuvo en el Colegio de Corrien-
(i) Manuscrito original, núni. 0537-
(2) Mss. ¡4-2 Colcxao de Angelis. líibl. de Río Janeiro: «Visita del
F. Nurclorffer».(3) Mss. «Memorial de la visita», Legajo «Jesuítas 1650-1750-60», Ar-
chivo Genera! de la Nación.(4) Mss. «Catálogo... 17-1.2». Legajo «1600-1750-60.—Jesuítas. Gueírní
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íes; tal vez hasta 1/47, fecha en la que moraba en Santa María la
Mayor, como segundo compañero o auxiliar del P. Ramón de Toledo
cura a la .sazón de dicho pueblo ( i ) . Como opina el P. Hernández,
pasó Suárcz los últimos años de su vida en compañía del P. Toledo
«y se ¡Hiede conjeturar — añade el mismo historiador — que en
. este tiempo lunaria tal vez algunos apuntes suyos 3- recogerla nuevas
observaciones así astronómicas ct?mo de ciencias naturales, en las
que fue diligentísimo observador».
Mucho hemos investigado para dar con la fecha exacta de la
muerte de Suárez. El señor Rojas señala el año 1/43; Sommervo-
¡íei el de 1/56: Ambos yerran, si es exacto el dato manuscrito que
en un «Catálogo» escribió el P. Diego González y que es del tenor
siguiente: ^Buenaventura Suárez: j -4 Agosto de 1750; murió en
la Doctrina de guaraníes de fíttnía María la Mayor». (2).
COSMti DAMIÁN
La Reducción .de San Cosme y San 'Damián, donde Suárez lle-
vó a cabo b mayor parte de sus trabajos astronómicos, fue funda-
da en 1634 por el P. Adriano Fomiosq en la Sierra del Tape, hoy
.Rio Grande de San Pedro (Bras i l ) . Kn 1638, a causa de las inva-
siones de los mameluco?, emigró a territorio argentino, ubicándose
entre el actual pueblo de Candelaria y el arroyo Aguapei.
Posteriormente y en fecha qnc no podemos precisar, tal vez en
i 701, como afirma Lozano o en 1718 como escribe Azara, trasla-
dóse el pueblo a la - b a n d a .septentrional del Paraná, de donde volvió
llocos años después (antes de 1726), a ocupar una meseta, distante
una legua al este de Candelaria. Kn 1740 volvió a pasar al norte del
Paraná, fijándose a tres cuartos de legua al norte del sitio donde
actualmente se ha l l a e! pueblo de San Cosme (Rep. de! Paraguay).
El Padre Suárez tuvo su residencia en San Cosme desde 1706
(tal vez antes) hasta 1735, cuando esa reducción estaba sita en terri-
torio actualmente paraguayo (1701-1726 ?) y cuando se hallaba
ubicada en territorio actualmente argentino ( í 726- ?- .1 740.) . Inte
principalmente durante* este segundo periodo que se dedicó Suárez
a los estudios de- astronomía, c inventó y fabricó los taácps instru-
mentos de que se valió en. sus observaciones.
(O Hiírnáiultix, Qra'íin ¡juicio» Social, 1. T, pág. 225.
(2) Según Grmissac tos «Curtas anuas» de ¡750 refieren ln muerte de
Suárcz.
]Q6 EL FRIMICK ASTRÓNOMO ARCKN'TTNO
l',L OBSERVATORIO Y SUS' APARATOS
Huiré las ruinas que aún subsisten de la antigua reducción de
San Cosme y San Damián, elévase una torre, aplanada en su parte
superior, y que indudablemente tenía en tiempos anteriores una pe-
queña baranda que la rqdeaba. Quizás fuera esta torre la estación
o pabellón -astronómico en c! que conservaba y uti l izaba sus instru-
mentos el sabio' astrónomo santafesino. La a l tu ra , aunque de ¡Jocos
metros, era suficiente pura poder recorrer más expeditamente el ho-
rizonte, impedido a simple vista por la exlnibcrante vegetación tro-
pical que entonces, lo interno que ahora, rodea las ruinas de San
Cosme.
De los ins t rumentos que inventó y fabricó nuestro primer as-
trónomo nacional, poco es lo que podemos consignar. 1Í1 mismo Suá-
rez en la introducción a su «Lunario» nos proporciona los pocos de-
talles que poseemos. «Í\o pudiera haber hecho tales observaciones —
escribe — por fa l t a de ínsírumenios -(que no se traen de Kuropa a
estas Provincias, por no florecer en ellas el estudio de las ciencias
matemáticas)- a no haber fabricado por mis manos los instrumentos
necesarios para dichas observaciones, cuales son Reloj de péndula
con-los índices de minutos primeros y segundos; Cuadrante astro-
nómico para reducir, igualar y a justar el reloj a la hora verdadera
del sol, dividido cada grado de minuto en .minuto: Telescopios, o
anteojo^ (sic) de larga vista de solos dos vidrios convexos, de va-
rias graduaciones, desde ocho hasta veintitrés pies. De los menores
de ocho, y diez pies usé en las observaciones de los eclipses de Sol
y Lima, y de los mayores de 13, 14. 16, ¡S, 20 y 23 pies en las in-
mersiones de los cuatro satélites, de Júpiter, que observé por espacio
de trece años en el pueblo de San Cosme, y llegaron a ciento y cua-
tenía y siete las más exactas». <a*B*'
'De lo que hemos transcrita se colige que tenia Suárcz:
1 Telescopios o anteojos astronómicos de dos lentes convexos
desde dos metros veinte centímetros de distancia focal (ocho
pies); hasta seis metros y medio (veintitrés pies).
2 Un péndulo astronómico con índice de minutos y segundos.
3 Un cuadrante astronómico/ con los grados divididos de mi-
nuto, en minuto.
Lo? emisarios reales que vinieron a demarcar los limites con e!
¡Irasíl, encontraron en la región misionera los restos de los catalejos
y cuadrantes con que ^uárcx hacía sus obseryacioiK'ü, y fue, según
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£ -atalejo.s
«f i rma el señor Gutiérrez, «el astrónomo- de una de las partidas es-
pañolas de demarcación quien tuvo la oportunidad de examinar los
famosos cuadrantes solares construidos por nuestro compatriota
Suárcz y quien recuerda y enumera con elogio los trabajos de éste
con la competencia que le dan sus empleos y los conocimientos pro-
pios de su carrera», ( i ) .
Ignoramos en absoluto el paradero de tantos instrumentos y
aparatos como compuso el P. Siiárez para escrutar el paso cíe los as~-
.tros y admirar las maravillas del f i rmamento . Tal vez pertenecieron
a nuestro astrónomo el «anillo solar grande con su aguja y nivel el
anteojo o tubo bueno (sic) y las tres globos de madera» que en 1767
¡il tiempo de la expulsión se conservaban en la biblioteca de Cande-
laria. En la misma época, pero en la Reducción de San Borla se
encontraron unos «ins t rumentos para fabricar anteojos» que tal 'vez
pertenecieron a Suárez.
Nada de todo esto ha.pasado a la posteridad, pero esta no po-
dra menos que admirar «las dif icul tades que venció Suárez a fucnt-i
de ingenio y de voluntad, en aquel lugar apartado y entre seres in-
diferentes por el progresa de los estudios positivos, para llevar a cabo
sus aspiraciones científicas».
RULACIONliS CON LOS ASTRÓNOMOS DH SU TfQMPO
Los estudios astronómicos de Suárcz le granjearon fama en
América, en Europa y aun en e! .Asia. Como hace notar el ^eiior
Alvcar en su «Relación de Misiones»: «conservó famil iar y honrosa
correspondencia con los astrónomos cíe varias cortes y pueblos prin-
cipales que le comunicaban sus observaciones y rec ib ían- las suyas
con toda aceptación».
E! mismo Snáre?. alude a su correspondencia con ios sabios
• de su tiempo cuando escribe en la introducción anteriormente citada:
«despaché a .Europa al P. Nicasio Grammatici (2) de la Compañía
de Jesús, quien me comunicó sus propias observaciones hechas en el
Colegio Imperial de .Madrid, y en Ambcrga del Palatinado, y las
copiosas y exactas observaciones de clon Nicolás del Tsle hechas en
Petersburg, y las del I1. Ignacio Koeglur hechas en la Corte de Pe-
kín, en nada, inferiores a las de Petersburg, con las cuales, y con las
O) Enseñanza superior, pág. 138.
T - -/^v1-'1 PV tínU!'m:ij\Í SC •Wiba ck-l movimiento tte los satélite «¡oJúpiter. Vtwisc Liilítmle. «Aslr(«i«m:i» (Varis 1791)- vol. 3, pá- 33y
JOS EL PROCER ASTRÓNOMO ARGENTINO
que también me comunicó el doctor don Pedro de Peralta ( i ) he-
chas en Lima, conferí las mías».
Además de su correspondencia cuu los astrónomos de su tiem-
po, tenía Suárez otra y tal vez más íntima y frecuente con los que
fueron y cuyas obras tenia en su poder. Por las citas que aduce se
colige que tenía1 en su biblioteca algunas obras de Flyparco, Copérnico,
Reinoldo, Mulerio, _Pctravio, Uil l i . del Jslc y Filipo tic la Hire.
Sería intcresaníe averiguar cómo llegaron a tener noticias de
&uáre;: y dti sus observaciones lo.-; sabios astrónomos suecos, Andrés
Celsio y Pedro Wargcntín. Ambos conocieron y estimaron los tra-
bajos realizados por Suárex, aun antes que éste publicara su céle-
bre «Lunario». :
Muriel en .su «Kudiincma Juris et. í fentium.. .», publicado en
Y'eneeia en el año 1791, trae el elogio de los sabios astrónomos- sue-
cos y nos complacemos en trasladarlo aquí: «Kn las Memorias En-
ciclopédicas de Pioionia (Mein, líncyl. 1781, núm, rS) puede verse
una relación de lo que es capaz de realizar un hombre trabajador
aunque se halle entre bárbaros y sin estimulo y recompensa alguna.
1,a relación es como sigue; «Cuantas personas privadas ocultas den-
tro de los muros de su casa han superado, gracias a sus esfuerzos,
los trabajos y observaciones de ios académicos más famosos por sus
especulaciones. TCn las «Actas de la Sociedad de Upsala en Suecia»
pertenecientes a los anos 1741" y 1742 tenemos de esto un ejemplo
notable: el celebérrimo astrónomo Wargentin entre las ochocientas
t/bser vaciónos 'hechas por diversos- astrónomos en diversas .parles
del mundo, de las inmersiones de los satélites de Júpiter, de las que
se valió para su sistema y para el estudio de los períodos de esos sa-
télites, nombra.las observaciones realizadas por Buenaventura Suá-
rez. misionero español que., residía en el pequeño pueblo (Wargentm
se equivoca al escribir isla) de S. Cosme y San Damián, junto al
río Uruguay (Paraguay, debe ser) ; y a f i rma que esas observacio-
nes son superiores a cuantas se habían realizado en París, Londres,
San Peíesburgo. Pekín y oirás partes, n pesar de que las hizo el
Padre Suárez con la sola ayuda del telescopio, cuadrante y de un
reloj de péndulo, fabricados por él mismo en su misión».
Después de citar Mnricl estas palabras tomadas de las «Memq-
(i) ¿Serán tlel ductor T'cniltíi un fajo du inmutes de física 3- de astro-
ia que se conseFVfiii.cn l.i biblioteca de «La Compañía», Córdoba?_ Si no(Ononií eFva a?_5
soiv de é!, -debemos atribuirlos ¡i algún otro cstuílicisv) peruano. Por diversas
referencias se colige que su autor vivía, en el Perú.
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r ías tic Bolonia», escribe: «K! mismo \Yarg-ejiiin afirma que con
[•auto mayor placer aduce los estudios profundos cié los eclipses de
la estrella mecí icen que el P. Snárcx observó y anotó en la Reducción
de San Cosme y San Damián en ei Paraguay' por cuanto que uo
sólo son excelentes las tales observaciones y corresponden hermosa-
mente entre si, sino porque nunca, que yo sepa,, han. sido publicadas;
e! tantas veces elogiado C.clsio me entregó una copia de esas obser-
vaciones que é! poseía manuscritas y que había conseguido en uno
de sus viajes».
Kstc doble elogio de las observaciones astronómicas de Suárcz,
bastaría para considerar al jesuí ta santa fcsino como una alia gloria
nacional aunque careciéramos de su «Lunario* e ignoráramos sus
múltiples y meri tor ios trabajos de astronomía. ¡Feliz astrónomo ei
que mereció las elogios de \Yargentin ( i ) y de Celsio, del fundador
íícl observatorio de Upsala, del colega de Maupertins y de Clairant,
del autor de los grandes trabajos sobre la intensidad de la luz y so-
bre lo-s satélites del Júpiter , del iniciador feliz de la graduación cen-
tígrada en los barómetros y termómetros!
KL nIMN.'IR/O /;/:' UN SIGLO»
Kste es el t í tu lo abreviado de la única obra extensa que llegó
a publicar el I*. Suárez. 'Las dos ediciones coloniales que de ella co-
nocemos ¡llevan el -siguiente extenso t í tu lo (2)..
LUNARIO de un siglo. Que comenzaba en su Original por Ene-
ro del año de 1/40, y acaba en .Diciembre del año' 1841, en que se com-
prenden ciento y un años cumplidos. Contiene los aspectos
( 1 ) \Varyentin. después cíe reunir muchas observaciones cíe otros as-
trónomos y de discutir su m¿rilo y valor, reemplazó las Tablas de los moyi-
¡i/ientos de los síiíélilüs <Io Júpiter, que cu su tiempo presentaban divergencias
considerables con la observación, por otras que redactó él mismo y publicó
el año 1746, en ¡las «Acta Socictiitis regiae Upsalensis». Fueron incluidas, con
alguna modificación, por Luían de en la «Con naíssa rice des Temps», del año
1764 y dos años más larde en la misma «Coniiaissaiice» sin modificación alguna.
(2) Para este trabajo liemos ut i l izado el ejemplar de la edición de 1752
Morrogli
conocemos, es el c¡uc se encuentra en la Biblioteca. Nacional de Buenos Aires.
En esta misma biblioteca existe un ejemplar de la edición de 1/48 y otro de
la de 1752. Kste último tiene algmías notas margínales manuscritas y una
«fe de erratas», también manuscrita- En el Musco Mitre existe otro ejem-
plar de la edición lisbonense. Como noki el señor Rojas «el catálogo de la
Biblioteca Americana de don Pedro de -Angelis. . . consigna un ejemplar fho-
ja .45). Es posible que éste se halle hoy en. la ^Biblioteca de Río Janeiro. En
el Observatorio de L,n Plata consérvase un1 ejemplar donado por el doctor
Joaquín V. González. ' • . •
iro
les de .Sol y Luna, esto es, las Conjunciones' Oposiciones y Quartos
de la Luna con el Sol, según SUR movimientos verdaderos; v la no-'
íicia de los Eclipses de ambos Luminares, que serán visibles por todo
el Siglo en estas Misiones de ht Compañía de Jesús en In Provincia
del Paraguay. Regulada y arreglada a hora de Ins Aspectos y Eclip-
ses al Meridiano del Pueblo, de los esclarecidos Martyres San Cos-'
me, v San Damián, y extendido su uso a otros Meridianos por medio'
de la Tabla de las diferencias meridianas, que se pone al principio
de el Lunario. Dánsc al fin de el reglas facíles, para que cualquiera
sin Mathcmatica. ni Aritbmetica pueda formar de estos Lunarios de
un siglo los de los años siguientes, desde el de 1842 hasta el de 1903.
Por el Padre Baeimt'eníura- Sitares de la Compañía de Tesús»!
Tenemos a mano sendos ejemplares de la edición de 1748, im-
presa en Lisboa, y de la de 17,5^.' reimpresión de Barcelona. Ambas
ediciones tienen las mismas páginas de preliminares: i h. el titulo; 2
cu blanco; 3, 4, 5 y 6 «A mi siempre venerada y amada madre la Com-
pañía de Jesús; 7, 8, 9, 10, i r y T:Í « In t roducc ión»; '13, 14 y 15 «Ta-
bla de la diferencia de tiempo entre el meridiano de San Cosme y
de algunos lugares principales., especialmente de Europa , . . , » ; 16
«Abreviaturas»; 17 «Advertencia» cíe los editores.
Tí! cuerpo de la edición barcelonesa abarca 196 páginas en Svo.
que con las 17 de preliminares forman un tola! de 213 págnms. La
edición de Lisboa tiene 17 de preliminares y .204 de texto, total 221
páginas. La diferencia se debe a que la edición de Lisboa tiene el
lunario aunal desde 1748 basta 1841, mientras que la de Barcelona
comienza en 1752 y termina en 1841. Las últimas 14 páginas en am-
bas ediciones comprende un «Método fácil con que se puede con-
t inuar este Lunario, formando de ó! los Lunarios anuales siguientes
. hasta.el año de 1903».
Además de las dos ediciones coloniales de 1748 y 1752 existe
otra publicada en Corrientes, el año 185(1. Sn t í tu lo es como sigue:
«Lunario que principia en "ICuero de 1855 y acaba en Diciembre
de 1903 y contiene IEI noticia de los Eclipses de Sol y de Luna visi-
bles en la Capital de la Provincia de Corrientes, según las reglas es-
tablecidas por e¡ R. P. Bitenavenluní Sitares extendido su uso a otros
meridianos. Arreglado por D. Dionisio Arce, antiguo oficial primero
del Departamento de Policía. Corrientes. Imprenta tiel Comercio.
1856. Es un tomo en 8." de 105 páginas.
Esta edición fue auspiciada por el Kxcmo. í^eñor Gobernador y
Capitán General de la Provincia, D. Juan Pujol y dirigida por Fray





































Juan V. .Alegre. Don Dionisio Arce escribe en ¡a «Advertencia» que
la. precede, que «hasta e! año 1841 solamente alcanzaba el largo pe-
ríodo de! célebre «Lunario» del c i en t í f i co Padre Suárcz, pcn/el au-
tor nos ha dejado — escribe — reglas securas para la continuación
de ese mismo .Lunario hasta e! ano de 1903; reglas que por su sen-
cillez y claridad están al alcance del que se f i ja en ellas con mediana
curiosidad y atención. Me aquí la razón que me ha alentado para
consagrar desde luego los ralos de ocio, que mis ocupaciones me
dejaban, a la formación de este Lunario».
En realidad puede considerarse al Padre SuArcz como autor
primario de csíe «Lunnrio», pues todo él está trabajado sobre las
reglas del jesuíta y es una imitación, en cnanto a la forma, de la
i'ditío princeps.
LOS <PR£VMJXARBS DEL LUNARIO*
La dedicatoria del autor «A mi siempre venerada y amada Ma-
dre la Compañía de Jesús», es tan extensa y de tan mal gusto lite-
rario que dif íc i lmente puede uno resignarse a leerlo íntegramente;
Sólo el último párrafo merece citarse, y dice así: «A ti, pues, oh
ínclita Madre, siempre fecunda tío innumerables Santos y Varónos
iluslrísimos en santidad y letras, a l í dedica, a tí consagra, y a tus
pies pone mi afecto; y justo reconocimiento a tus innumerables be-
neficios esta mi obra y Lunario de un siglo. . . "Recíbela, pues, be-
nigna: y si ella por sí no lo merece, merézcalo el afecto' y rendida
voluntad con que la ofrece, el menor de tus siervos, tiitenavcnliira.
. ^ De la «Introducción» hemos extractado varios párrafos cñ este
art iculo, pues ella nos proporciona muchos de los más aprcciables
datos que conocemos sobre Kuárcz. sus escritos:' sus relaciones y su
grande labor. Comienza con estas frases que copiamos por su im-
portancia: «Después de haber comunicado a los curiosos los Luna-
rios anuales por espacio de t reinta y tres anos, determine dar a hu
csle Lunario continuado por espacio de un siglo, guardando el mis-
mo método y forma que en los pasíidtTs. . . »
La «Tabla de la diferencia de tiempo entre el meridiano de San
Cosme y de algunos lugares principales, especialmente de 3a Europa
y de la América, y de sus alturas de Polo» comprende la diferencia
de meridiano y alt i tud de polo de setenta ciudades o regiones, entre
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ellas Amsterdam. Asunción, Berlín, Cabo de Hucna Esperanza, Cór-
doba de 'J'ucinmín, Kdinhurivo. Utnie, llábana. Kanión, Lima, Lon-
dres, Mar t in ica (Isla), Méjico, C J l i n d a ( í í rasÜ), Paris, Pekín, Ro-
ma, Sifuu. Siokolmo, Varscn'ia, e tu. Copiamos las cinco primeras
lineas:
Nombre de ios lugares
Alejandría de Kgipio . .
Amsterdam
Antvcrpia
Asunción cié! Panigimy. .
Atenas
Dif . mer. Aplic.
5. 44. o. añade
4. 2. o. añade
4. o. 40. añade
o. 6. o. qu i ta
5. ¡S. 30, añade
A l t i t u d de polo
O. M. S.
T I .
La H. quiere decir huras, la A i . minitios, la S. Sol o diámetro
del disco del mismo; la O. grados; la B. ciHurn barcal, y !a A. altura
austral.
HL CUnRPO I)H LA OBRA
Por «Lunario» se entendía en la época de Suárex. lo que hoy
día llamnnios Calendario, o ?en lu distribución del tiempo en periodos
adaptados a las necesidades de la vida civil y religiosa, conteniendo
al efecto «lodos los movimientos medios de las conjunciones, oposi-
ciones y cuartos de la Luna con el Sol, y las anomalías de entrambos
luminares» según se e>:pre«a e! mismo ñunrez,
Al efecto, dedica el autor 'del Lunario dos páginas' de su libro
a cada año, desde el de 1748 hasta e! de 1841, y en esas dos páginas
determina la fecha de las fiestas eclesiásticas y civiles, la relación
entre el año y las semanas del mismo1., la letra dominical según el
calendario gregoriano, la relación entre el año y el mes lunar, el ciclo
Junar , el áureo número, la epacta, el número de dirección, etc.
Como el libro de Suárez publicáronse muchos antes y después
de 3748-1752 y es muy, probable que se valiera de ellos y aun los
imitara al componer .su «Lunario». Las «Tabulae historiarum om-
nium temporum et saeculorum» de P. Monzón (Valiadolid, 1719), y
ios tratados «De doctrina temporum» que publicó Petravio en 1630 y
«De cmendíitione temporum» que en .1583 dio a \\v/. Scaligcro. no
son, en substancia sino «lunarios» por el estilo del que escribió nues-
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tas obras, tan ana logas a la suya, pero el mismo Kuárcz nos dice en
Ja «Introducción» que se valió de las Tablas astronómicas de Filipo
de La Tí i re, «las mejores de estos tiempos» en su opinión. Aunque
sólo cita las «Tabulae astronomicae» de La Hire, es muy probable
que conociera también sus «Tables du solcil ct de la lunes-, publica-
das en 1687.
Para que el lector se forme una idea del libro de Suárez, co-
piamos en dos cuadros lo relativo- al año rSn y que comprende las
páginas 120 y 121. La primera columna de la página 121 comprende
•los meses; la segunda los «Aspectos» (q. c. cuarto creciente, 11. luna
llena, q. m. cuarto menguante, N. .luna nueva) ; la tercera los días
(D,) , horas (H.) y minutos (M,), y la úl t ima columna el tiempo
o sea Ja mañana (ni .) , tarde (t.) u noche siguiente (n. s.)
Sintetizando el contenido histórico del «Lunario» podemos de-
cir que se desprende del mismo:
r Que el P. Suárez por espacio de treinta y tres años, o sea
desde 1706 hasta 1739, había comunicado cada año las ob-
servaciones meteorológicas y los aspectos de la luna para
el siguiente año a los que se interesaban en esta clase de
trabajos.
2 Que para hacer sus observaciones se había fabricada él mis-
mo los instrumentos necesarios: a) telescopios o anteojos
astronómicos de dos lentes convexos, desde 2 metros 20 cen-
tímetros de distancia focal (ocho pies) hasta seis metros y
medio (veintitrés pies) ; b) un péndula astronómico con ín-
dice de minutos y segundos: c) cuadrante astronómico con
los grados divididos de minu to en minuto.
3 Que tenia Correspondencia cient í f ica con el P. Jesuíta Ni-
colás Grammatici, quien le envió sus observaciones astronó-
micas hechas en Madrid y en Ambcrga del Palatínado (Arn-
breg en Bavicra), las de don Ni cal as de L'Isle en San Pc-
tcsburgo y las del jesuíta P. Ignacio Kocgler en Pekín.
4 Que tenía correspondencia directa y mutua con- don Pedro
de Peralta, residente en Lima.
5 Que el P, Suárez envió a sus corresponsales sus observa-
ciones de eclipses de Sol y de Luna y las de inmersiones y
emersiones de los cuatro satélites de Júpiter, entre ías cu:-.-
les ciento cuarenta y siete eran particularmente exactas.
tí Que por espacio de trece años hizo en San Cosme obser-
vaciones de los satélites de Júpiter.
gasBS^
PARA el año 1811, reculado1 ni Meridiano del pueblo deSan Cosme en las Misiones del Paraguay de ia Compa-
ñía de Jesús.
Fiestas movibles
Septuagésima . , 10 Febrero
Ceniza . . . . 27 Febrero
Pascua 14 Abril
Ascensión . . . 23 Mayo
Pentecostés . . . 2 Junio
Corpus 13 Junio
Adviento . . . . i Díciemb,
Notas vulgares
Áureo número . . . ' . . /
Epacta 6
Letra Dominical . . .
Letra del Martirologio
Marzo









Tres eclipses serán visibles en estas Misiones. Dos de Luna
y uno de Sol. El primero será de Luna, a 10 de Marzo por la
mañana.
Principio del eclipse hor. i m. 34
Medio del eclipse . . . . . hor. 2 m. 51
Fin del eclipse hor. 4 m. S
Durará horas 2 min. 34. Se eclipsarán hacía el Norte dígitos
5, min. 13, al medio del eclipse.
El segundo eclipse será de So! a 24 de Marzo, por la ma-
ñana.
„ Principio del eclipse . . . . hor. S. m. 28
Medio del eclipse . . . . hor. 9. ITK 29
Fin del eclipse hor. 10. m. 34,
Durará hor. 2. min. 6. Los dígitos del Sol eclipsados hacia
el Sur serán 4. m. 3.
El tercero eclipse será de Luna a 2 de Septiembre por la tar-
de. Saldrá la Luna en San Cosme hor. 5. m. 41. de la tarde,
y poco después comenzará el eclipse.
Principio del eclipse . . . hor. 5. m. 53
Medio del eclipse hor, 7. m. 10
Fin del eclipse hor. S. m. 28
La duración del eclipse será de-hor. 2. min. 35. Los dígitos
de la Luna eclipsados hacia el Sur al medio del eclipse serán
¡ /. m. 12. que es poco más de media Luna.
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7 Que la comparación "de sus resultados con los de sus co-
rresponsales fue In c¡uc ic hizo f i j a r la longitud exacta de
San Cosme en 321", 45*0, de la Isla de Hierra
S Que arregló una tabla comparativa de longitudes tomando
a San Cosme por primer meridiano.
_ 9 Que 'hizo una tabla de longitudes y latitudes de los 30 pue-
blos de Misione?.
VALOR ClKNTIh'ICO DKL «LUNAKIO»
Nuestra completa incompetencia para juzgar del valor científico
del libro del Padre Suárcz. nos decidió a solicitar un juicio sobre el
mismo al R. 1*. José Ubach, cuy.i competencia ventajosamente cono-
cida han venido a comprobar los varios trabajos astronómicos (Kl co-
meta Halley, Kl eclipse de 1918, -etc.) de que es autor, no me-
nos que la delegación que le confirió el Observatorio- del Kbro para
el estudio del eclipse último. Transcribo íntegras sus palabras:
«Kl T. fíuárcz da la predicción de tres clases de fenómenos para
cada año desde 1752 a 1841, ambos inclusive:
a) el áureo número, epacla, letra dominical, etc.
/;) Jos eclipses de Luna y de Sol.
r) las fases de la Luna.
a) y b) son irabajos de alguna paciencia, pero que astronómica-
mente nada ofrecen ni aun relativamente a lo-.s tiempos del P. Síiá-
i'cz, pues las mismas fases de la Luna no debía serle d i f íc i l obtener-
las, disponiendo como afirma en la introducción de su libro, de las
Tablas de La Hire.
c) Kste trabajo me llama poderosa ni en te Ja atención y supone
en su autor conocimientos astronómicos muy profundos e indudable-
mente muy raros, más raro todavía entonces que cu nuestros tiem-
pos, pues la teoría de los eclipses de Sol por su extraordinaria com-
plejidad y desmesurada extensión, constituía entonces y constituye to-
davía hoy el problema más d i f í c i l y elevado de la Astronomía es-
férica.
Predecir en general un eclipse de Sol para tal día y año no le
sería dif íc i l a cualquier profesor de Cosmografía, y aun predecirlo
para una localidad determinada con la indecisión de medía hora, po-
dría hacerlo si tuviera talento y supiera darse buena maña. Pero pre-
, decir, como lo hace e3 P. Suárez, las circunstancias del principio, má-
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cíún teórica ( i ) del minuto, no puede hacerse sin recurrir a proce-
dimientos muy complicados (2). Ks cierto que el P.'Suárez no hace
ninguna indicación al respecto; sólo dice que se sirvió de las Tablas
de La Mire, Pero de las Tablas solamente podria sacar los elementos
generales 'del eclipse, debiendo- recurrir luego a prolijos procedi-
mientos para indagar -las circunstancias detalladas y precisas rela-
tivas a un lugar particular. Y cualquiera que fuese ese procedimien-
to, fuese gráfico! o geométrico, de los cuales se conocían ya enton-
ces varios (3), siempre supone en su autor conocimientos muy vas-
tos y profundos de Aslrcniomía,
Por lo demás, extender tales predicciones a todo un siglo cier-
tamente no sería hoy día tan admirable, cuando ya disponemos de
ios datos generales consignados por ejemplo en el «Kanon der Fins-
ternn'sse» de Oppoiker y otros métodos relativamente expeditos. Pe-
ro hacer lo mismo partiendo directamente de las Tablas, no hay du-
da que es tarea de una proligidad enorme».
G u J U v K l í M O FuiíLONG.
(Continuará}
(1) Teórica, pues prácticamente las Tablas de¡ La Hire habían de dar
discrepancias de algunos minutos con relación a la realidad.
(2) Cierto que comparando la predicción de los eclipses de Luna para
1503, del P. Suárez, píig. 195, con la de la «Connaissance des Tcnips* p_ara
dicho año, se l lal la una discrepancia bastante notable, pero ha de atribuirse
parte a la .Imperfección de las Tablas de la Hire y parte al movimiento de
nuestro satélite durante el transcurso de dos siglos.
(3) Véanse en la «Astronomía de Lalandc» (Pans i~<ji) , vol. II. pá-
ginas 441 a 571.
